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LA  P O  L IT  IC A  D E L  C A M B IO , p o t C E  

Se va la Companîa de jesûs y vienen Caiffa y compania.

P O L l T l C A
p or Luis HERNANDO DE LARRAMENDI

"A mis queridos amigos los integristas:
Al realizar.se la un ôn tanto t'empo anhelada de integri-tas, carl's- 

tas y jaimistas, en el gran partido de la Tradiciôn, desaparece la or- 
ganizaciôn poÜtica cuya Jefatura me encomendasteis a la muerte de 
nuestro inolv:dable don Ramôn Nocedal, que he venido desempenan- 
do casi por un cuarto de siglo.

Integro hemos conservado el dcpôsito sagrado de los principios que 
juramos defender. Hoy nue tra gran Comuniôn la acauddla nuestro 
Augusto desterrado, el senor duque de San Jaime, constituyendo esas 
doctrinas y el dcpôsito de abnegaciôn y sacrificio que siempre nos in­
formé, nuestro mejor bagaje. |

No séria caballcro si dejara de manifestaros püblicamente, al des- 
pedirme de vosotros como Jefe, ya que como soldado sigo convivien- 
do con vosotros con mâs entusiasmo que nunca, mi profundo agru- 
decim'.cnto a las faciiidades, lealtad y disciplina con que en todo mo- 
mento me ayudasteis a llevar la pesada carga, y ên ocas'ones, en 
trances bien delicados y difici'cs por cierto.

Quede mi gratitud cincelada en estas lineas, pidiéndoos por ül- 
timo que todas esas virtudes, si cabe acreccntarlas, las mantengâis 
en b  union que Dios bendice desde el cielo, para que ella nos llevc 
al triunfo que todos deseamos.

De todos afectisimo y cordial amigo y correliginonario

JUAN D E OLAZABAL"

E s ta  ad m irable c a rta  es el û nico  acto  v erd ad eran ien te  p olîtico  de los 

m om entos actu a les .

A c to  constructivo, tan to , que es ed ifican te. A n tirrev o lu cio n ario , com o que 

reù n e en el aca tam ien to  del derecho. P a tr iô tico , pues fortifica  la d efen sa  de 

la trad iciôn  n acio n al. C ristian o , y a  que o fre n d a  al deber cu alq u ier estim ulo 

y  h a sta  m uchos y  g ran d es m erecin iien tos de orden p erson al.

A sî se hu biese reco n stru îd o  E sp a n a . C o n  el opu esto  esp iritu  y a  se ve 

ad ôn d e hem os lleg ad o ,

Y  m ientras la  v ida esp an ola  es tod a revolu ciôn  y  d esven tu ra , ese es un 

a c to  de au tén tica  p o litica .

PICOTAZOS
por M. de P. OLMEDO

A un periodisfa (tancés que le intetto- 
ga 'a acetca de como pudo disponet del 
dineto necesatio pata el éxito del fascis- 
mo, Mussolini le tespondiô: "No le sot- 
ptenda. Los butgueses de todas pattes 
ptoceden lo mismo. Aquî, en Italia, petma- 
necieton sordos, datante mucho tiempo, 
a todo llamamiento a su boisa, cettando 
los ojos antes los inequivocos signos pte- 
ttevolucionatios. Pero un dia los comunis- 
tas asaltaton la casa del mâs impottante 
metalûrgico y consttuefot de automôviles 
del teino, se apoderaton de su esposa y 
de su hija y las llevaton a la cantina de 
la (àbtica. Alli, delante de rnillates de 
enetgûmenos que vocifetaban, las in(eli- 
ces [ueton desnudadas completamente, y 
las echaton sobte sus cuetpos sopa hit- 
viendo, testos de comida y pnalmente las 
propinaton una paliza. Aquella misma tar­
de, dicho industrial me enviaba el ofteci- 
mienfo en firme de la cuarta patte de su 
fortuna. Ocho dias después, la may'ona 
de los industriales y comerciantes italia- 
nos hacian lo mismo. Y asi pude yo créât 
las milicias del orden contra el desotden"  

jQué sustancioso y ejemplar es lo que 
cuenta Mussolini en las anteriores pala­
bras! La vida cômoda, la lucha exclusiua- 
mente econômica, el materialismo que se 
infiltra en las aimas vulgares si no se las 
somete a al tas presiones, han convertido 
a la burguesia, a la aristocracia del linaje 
y aun a muchos obreros sensatos en algo 
enclenque y timido, carne de canon de los 
osados y audaces. Conservadores instinti- 
vos del dinero y de la vida sôlo son capa- 
ces de arriesgar uno y otra cuando ya no 
hay mâs remedio: cuando esfân, como 
vulgarmente se dice, entre la espada y la 
pared. Mientras ese instante no llega, y a 
puede hundirse el mundo si entre los es- 
combros queda un hueco libre para com­
ptât y vender, tirât al pichôn o ir al cine.

Y  es que la vida no puede desarrollarse 
pacificamente. La lucha es continua de 
unos contra otros y de todos dentro de si 
mismos. por aletargadas que tuvieren las 
conciencias. La paz es un idéal inalcanza- 
ble mientras la naturaleza del hombre no 
varie. Por ello presenciamos con asombro 
que en esta época de predicaciones paci- 
fistas hay tanta belicosidad como en las 
mâs guetteras de la historia. Los socialis- 
tas y comunistas hablan de paz entre na- 
ciones, pero en cambio excitan a la lu­
cha de clases dentro de cada pais, lucha 
civil, tan cruel, tan agotadora, como todas 
las de esa indole. Cain se enardece y exal­
ta y iay de los Abeles que no se defien- 
dan! N o prestemos oidos a esa sirena pa- 
cifista que intenta enervarnos y paralizar- 
nos. Hay que ponernos en pie y (ortale- 
cer mûsculos y nervios. Vivimos una épo­
ca caôtica, de bajo nivel moral, pero que 
tiene una cierta grandeza romântico-he- 
roica. E l but gués estigmatizado por Mau- 
passant O Flaubert: el senor Esteve de Ra- 
sinol, ha sido rebasado. La vida no es una 
sérié de digestiones mezcladas con ope- 
racicnes mercantiles o audiciones de ra­
dio- E l porvenir pertenecerâ a los que, 
pocos O muchos, sientan en el (ondo de 
sus aimas idéales religiosos y patriôticos 
y sepan y puedan cumplir los altos y no­
bles deberes que ellos imponen. Porque 
es un error creer que el hombre expone 
su vida O su dinero por fines meramente 
materiales: la abnegaciôn, el entusiasmo, 
el sacrificio, sôlo se ponen al servicio de 
lo que rebasa nuestros horizontes sensi­
bles y terrestres. Despertemos, pues, del 
letargo enervante en que viviamos y dis- 
pongâmonos, no a defendernos, sino a 
defender los prinçipios de donde mana 
toda nuestra vida espiritual.

Los horizontes son sombrios. Aqui, en 
nuestra patria, no es menester recargar 
las tintas. Esto, Inès, sôlo se alaba... Por 
desgracia, peor que los nubarrones ne- 
gruzeos son la inercia y apatia de las ai­
mas y la desarticulaciôn de todos los re­
sortes y mecanismos de la vida social y 
politica. Pero por fuerza las conciencias 
tienen que despertar; si no por razones, a 
latigazos. Y Espana se pondra en pic y 
echarâ a andar de nuevo. Porque ahora, 
pese a estos extremistas del progreso y la 
revoluciôn, no sôlo esta quieta, sino que 
rétrocédé. La infancia y la juventud, so­
bre todo, son nuestra esperanza y nuestro 
temor. Hay que [ormar sus aimas de tal 
modo que nadie pueda luego deformarlas. 
Y la higiene mental debe ser tan complé­
ta que se incapacité a los microbios malé- 
ficos para que actûen. Es el método se- 
guido por el fascismo italiano- El harâ que 
dentro de unos ahos el comunismo, y el 
socialismo, y la indiferencia moral, pa- 
triôtica y religiosa sean muy. dificiles, por 
no decir imposibles. Espanoles catôlicos 
y patriotas: jhay que salvar nuestra in­
fancia y nuestra juventud y con ellas a 
la religiôn y a la patria! jHay que poner 
los cimientos sôlidos para un pprvenir 
que nos indemnice de este vergonzoso 
présente!

Pero mientras aqui chapoteamos en el 
lodo, el Japôn ha tirado la piedra en la 
ciénaga donde croan las ranas de la So- 
ciedad de N aciones sus vanas fôrmulas. 
iSerà aquél imperio mistico-heroico. que, 
por su fortuna, conserva aûn institucio- 
nes de hace siglos, el San Jorge que dé el 
golpe de gracia al dragôn ruso?

Sentimos ante el gesto japonés una emo- 
ciôn y una admiraciôn muy grandes. El 
représenta el triunfo del espiritu sobre 
la materia; de la jerarquia y la disciplina 
sobre la bàrbara igualdad en la ignorancia 
y en la miseria del comunismo ruso. jV a- 
mos <a ver si el oso ruso tiene mâs agili- 
dad que en tiempo de los zares! Sobre el 
hambre de todo un pueblo idiotizado esos 
tiranos rojos dicen haber creado un for­
midable ejército. jPobres pacifistas bol­
cheviques. cuânto sufrirân si tienen que 
emplearlo! N o nos alegrarîamos porque 
deseamos entre los hombres esa fraterni- 
dad mâs necesaria que la libertad y la 
igualdad, y no menos utôpica; pero serîa- 
mos insinceros si no confesâsemos otro 
deseo, tal vez pecaminoso: y es el de prz- 
senciar cômo la espada providencial del 
Japôn nos liberfa de esa pestilente pesa- 
dilla del comunismo ruso.

F u e g o  en O r i e n te
por Tristan DE MARTIARTU

La Sociedad de Naciones, se dice, no 
puede lograr la paz en China porque no 
tiene fuerza coactiva. Luego no sirve pa­
ra nada. Y  se replica: No, no. Tiene una 
fuerza moral.

Si, la que pueden dar de si los partidos 
politicos en lucha y hombres de su seno 
como Briand. jBuena fuerza moral! La que 
se produce con el manejo de la comparsa 
destinada a las ovaciones espontâneas.

Fuerza moral sôlo puede tenerla eficaz 
la Iglesia.

Y  asi, entre brumas democrâticas, con- 
fundidas las cosas y extraviados los ca- 
minos, con la boca llena de las bellas pa­
labras Progreso, Paz, el mundo moderno 
llega al término de su civilizaciôn con las 
perspectivas de una guerra sin espanto se- 
mejante en la historia.

îHa comenzado en Oriente ya?... Quién 
sabe.

El Japôn es quizâs el ûnico pueblo bas- 
tante sano que hay en el mundo civili- 
zado. Sabe que a las bazofîas ideolôgicas 
de la Sociedad de Naciones podia impune- 
mente oponer su mano dominadora en la 
tierra China. Y  que necesita expansion su 
pueblo, y el Oriente, orden.

Uno a uno, los estados que mâs riva- 
lidad han mostrado siempre al Japôn irân
razonablemente, y hasta. echando buenas 
cuentas para sus intereses de mercados, 

^ejando libre la acciôn nipona.
Y  el ejército ruso, terrible azote de los 

pobres esclavos del soviet, ha sido buen 
chico ante los soldados japoneses, dejân- 
doles manejar el ferrocarril que custodia- 
ban.

Japôn conquistarâ si quiere fâcilmente 
China, y si tropezase con Rusia, acabaria 
la tirânica y horrenda U. R. S. S. Dura es 
una perspectiva de guerra tan extensa y 
terrible; pero acaso el câneer de la revolu­
ciôn universal, judia y masônica, al que ha 
colaborado la mentecatez democrâtica has­
ta con instrumentos catôlicos, sôlo pueda 
ser vencido y sajado por la espada japo- 
nesa.

En Oriente surge una fuerza de orden 
poderosisima. La gravedad del mundo tien- 
de a ponerse en Asia. Ahora es cuando 
comienza a dibujarse una nueva edad, una 
nueva época, hasta una nueva civiliza­
ciôn en donde Cristo tendra mejor trono.

Pero la revoluciôn no ha servido, ni po- 
dia servir, mâs que de carcoma, polilla y 
ruina de Europa.

Versos del momento
p o r  M. de P.

iC a rn a v a l, carn av al! 

jA le g r îa  anim al!

S e  d icen  to n terias  

com o tod os los dias.

^ P ara qué la  c a re ta  

si n ad a se resp eta?

^ P ara  qué la  ficciôn 

en tre  la sin razôn ?

jV iv a  la  zoo log ia !

E s  d e c ir .. .  la  a leg ria .

I Y  v iva n u estra  E sp a n a  

v estid a  h o y  con  ta l m ana,

que yo  no so y  cap az 

de v e rla  sin  d isfraz .

jC ô m o  m arch a a em p u jones 

en tre  los m ascaro n es!

^Q uién reco n o ce  en e lla  

a  la  m atron a aq u ella

a n tes  a r is to crâ tica  

y  h o y  arch id em o crâtica ,

y  qu e de ser h istô rica  

p asô  a ser u na h istérica?

jO h  m ad ré de una raza 

de qu e no qu ed a traza !

D e  tan to  d is fra z a rte  

yo  tem o no en co n trarte .

Y  si al fin vuelvo a verte , 

tem o no co n o certe .

L a  vid a se desliza 

del g oce a  la  ceniza.

Y  no es n ad a  h ip erbôlico  

que sea  m âs sim bôlico

que n u n ca , este  final 

de c ierto  ca rn av a l

que em pezô en prim avera 

y  ta l vez p ron to  m uera.

C a rn a v a l, carn av al, 

me p arece  m uy m al

d ivertirse la  gen te  

en tre  tan to  in d ig en te .

M o m en to  grav e y  serio , 

d igno de un m on asterio .

H ag am o s p en iten cia  

y  exam en  de co n cien cia .

Y  evitem os h acer 

del m an an a o tro  ay er.

T ro p e z a r  u n a vez 

p a s e ...  D o s  es san d ez.

jE s p a n o le s ! . . .  (A le rta !

Y  tù, E sp a n a , jd esp ierta !

P u e ra  d is fra ce s  n ecios 

y  a ser sa b io s  y  rec io s .

' Q u e  a ca b e  el carn av al,

nos p on g an  la  cen iza

y  m ate ca d a  cual

la  sierp e que en el a im a se d esliza.

iTrisle hora de Espana! No esfainos al borde del abism o; hemos caido en él.
defensa.,! iCuânlo acomodo. preiendiendo m anejar el océano, ha becho de los nalnrales defen-

. Z ' - '  ‘̂’>'’^'!}ociones generosas sin descanso ni limile, de iinminada claridad de las mentes i, de los cami-
S, ilodo içfiialï, lunoies junendes, p iocedeies ainbigiios, habilidades ridiculas ij esperanzas vanas, puériles ij qrolescas. '

sores

Ha llegado la hora del desengaho violenlo, brûlai. '' ' .............

Ya no queda liigar ni para un grano del opio del mal menor.
Ya es tarde hasla para muchos heroismos.
Sôlo queda la iinica esperanza aiinqiie lodopoderosa: Dios.
b Cl O con saciificios énormes de lodos g de lodo\ de ritfuezas, de iranquilidades g de las propias vidas 
Porque el SeYior mueslra su roslro de las grandes justicias.

sza

Ayuntamiento de Madrid



i L U Z ,  M A S  L U I !  C R U C I F I G E  E U Mîi D E M O C R A C I A
Par Victor PRADERA

}s '■

i l ?

Luz, que se intitula diario de la Re- 
püblica, y efectivamente !o es, ha pu- 
blicado en lugar preferente de sus co- 
lumnas la siguiente “Charla al Sol”. 
En Luz  no gastan menos.

La subtitulaba “Pruebas”, y decia 
asi: “Hay el aristôcrata que al procla- 
marse la Repûblica retira sus fondos 
de los Bancos para ver si quiebran la 
Repûblica y la naciôn al mismo tiempo.

Hay el que paraliza sus industrias o 
el cultivo de sus fincas a fin de multi- 
plicar el nùmero de hambrientos deses- 
perados.

Hay el que pone pistolas y billetes 
en manos de los anarquistas.

Hay el que compra caballos del ex- 
rey y les da muerte para que no pro- 
fanen sus lomos viles posaderas.

Hay el que no tiene inconveniente 
en comerciar con la Repûblica y le ofre- 
ce sus palacios en très veces lo que 
valen.

Y  hay el que era filântropo con la
Monarquia y no ha podido seguir sién- 
dolo desde el H  de abril. i

Volvamos a publicar los cuatro nom­
bres que anoche destacaba Luz  en su 
primera pagina; la duquesa de San 
Pedro de Galatino, el conde de la Ci- 
mera, don Tomâs Beruete y el mar­
qués de la V ega de Anzo, que costea- 
ban sendas qamas para pobres tuber- 
culosos en el Sanatorio de Valdelatas, 
no las costean desde que advino este 
régimen. Habrâ que dar mâs nombres. 
Habrâ que publicar la extensa lista de 
damas y caballeros que en tiempos de 
la Monarquia formaban aquella muche- 
dumbre de Roperos, Patronatos pro- 
tectores y Juntas de beneficencia, y que 
se retrataban tantas veces en los pe- 
riôdicos dando de vestir o de corner al 
menesteroso, sin duda porque la foto- 
grafia era ante Dios una prueba docu­
mentai de sus sentimientos caritativos, 
y que ahora han decidido que los me- 
nesterosos revienten, como si fuesen 
ellos lo que han traido la Repûblica.

Habrâ que hacer cuidadosamente esa 
lista para que se vea de qué ruines es- 
piritus formaba la Monarquia sus hues- 
tes doradas. Habrâ que hacerla, por­
que si un buen dia se le ocurre a Dios 
volver al mundo, los republicanos he- 
mos de presentarle también nuesvtra 
prueba documentai.”

H eliô filo , que es el Armante de ese 
trozo de sintaxis de carpintero, ironia 
de aldeano e ingenio de tasca, ya ha 
presentado su prueba documentai, sin 
necesidad alguna de hacer la lista de 
los ruines espîritus de las huestes do­
radas de la Monarquia. Pero en vez 
de presentârsela a Dios, que estâ muy 
alto, se la ha presentado al ministro de 
la Gobernaciôn. Que este no sepa qué 
hacer con esa prueba es cosa distinta. 
Que la arroje al cesto de los papeles 
viejos, muy probable. Hay torpezas tan 
grandes que ni siquiera consienten la 
aplicaciôn de la ley de Defensa de la 
Repûblica. Porque la prueba documen­
tai que el pobre H eliô filo  se imaginaba 
preparar para poner de maniAesto la 
ruindad de ciertas gentes le lleva a él 
derechamente a Fernando Poo, o por 
lo menos a uno de esos incognitos pue- 
blecitos que vamos descubriendo con 
verdadera sorpresa patriôtica.

Para H eliôfilo, en efecto, quienes for­
maban la muchedurnbre de Roperos, 
Patronatos pfotectores y Juntas de be- 
neAcencia eran multitud de damas y 
caballeros monârquicos que han deci­
dido ahora que los menesterosos re­
vienten. Y  una de dos; o la lôgica es 
un juego de palabras— poco mâs o me­
nos como los de las “Charlas al Sol”— 
o H eliôfilo  ha dicho en la que comen- 
to, con su sintaxis caracteristica, su 
ironia de complemento y su ingenio 
que tiene poco (jay !) de Aorete, que 
las damas y los caballeros monârqui­
cos eran los que sostenian en el pasado 
régimen todas las obras de beneflcen- 
cia y asistencia social, y que si hoy re- 
tirasen su concurso de ellas, los menes­
terosos no encontrarian quienes les 
sustituyesen y reventarian como tri- 
quitraques.

O ^
Lo que en un instante de abandono, 

descuido o deAciente sintaxis se ha es- 
capado a H eliôfilo , no puede mantener- 
se mucho tiempo sin una auto-rectiAca- 
ciôn por honor de la Repûblica. H eliô ­
filo, director de su diario, estâ mâs que 
nadie obligado a este esclarecimiento. 
RectiAque, pues.

Y  no hay medio mejor de rectiAcar 
que oponer lista a lista, nombres a nom­
bres. H eliôfilo , que se considéra obliga­
do a publicar la extensa lista de damas 
y caballeros que en tiempos de la M o­
narquia formaban sus numerosisimos 
Roperos, Patronatos protectores y Jun­

tas de beneAcencia, debe publicar fren- 
te a ella la que contenga— y no dudo 
que serâ asimismo extensa— los nom­
bres de los caballeros y damas republi­
canos que ya durante el régimen mo- 
nârquico Aguraban también en aquellas 
obras admirables. H eliôfilo , que va a 
entregar a la vindicta pûblica a los que 
habiéndose retratado con frecuencia 
extraordinaria dando de vestir (no es 
construcciôn mia, sino heliôAla) o de 
corner al menesteroso le dejan que re- 
viente (también es del léxico heliô- 
Alo) en castigo del advenimiento de la 
Repûblica, debe exponer a la pûblica 
a^abanza a damas y caballeros republi­
canos que o se mantienen en los pues- 
tos que ya ocupaban durante la M o­
narquia, o han acudido presurosos a 
llenar los huecos causados por la ruin­
dad de las huestes doradas del régi­
men caîdo.

^Y por qué no extender esa lista a 
los que siendo republicanos costeaban 
camas— culminaciôn de la asistencia 
social en cuanto supone gasto y cos- 
tancia— para pobres tuberculosos en el 
Sanatorio de VaJdeîatas, durante el 
periodo monârquico, y ahora, en vista 
de la defecciôn pregonada por Luz, se 
han apresurado a sostener las abando- 
nadas?

Si es cierto que Jesûs aconsejô evan- 
gélicamente que la mano izquierda no 
supiese lo que daba la derecha, hay 
ocasiones en que la justicia ha de im- 
ponerse a la caridad y el precepto al 
consejo. Y  esta es una de ellas. H eliô ­
filo  debe a la Repûblica, en su desagra- 
vio, esas listas. No réparé en herir la 
modestia de sus correligionarios de 
ahora, porque H eliôfilo , por lo menos 
oAcialmente, no era republicano cuan- 
do dirigia un periôdico creado para de- 
fender la Monarquia,

Pero en todo ello yo, que tengo un 
corazôn bondadosisim.o, le deseo mâs 
acierto que en la “Charla al So l” que 
he trascrito a la cabeza de este articu- 
lo. Porque résulta que el senor mar­
qués de la V ega de Ànzo, al protestar 
de su contenido, ha recibido del senor 
director de Sanidad— que habia pro- 

palado la noticia— toda clase de excu­
sas y satisfacciones.

Porque la noticia no era cierta. El 
senor marqués de la V ega de Ànzo no 
habia dejado durante la Repûblica de 
costear la cama que en el Sanatorio de 
Valdelatas costeaba durante la M o­
narquia. El senor marqués de la V ega 
de Anzo no ha decidido que los me­
nesterosos revienten, como H eliô filo  
muy âticamente escribe.

Pero la intervenciôn del director de 
Luz  trasciende del caso particular del 
senor marqués de la V ega de Ànzo y 
de las demâs personas con el mismo 
citadas. Ninguna obligaciôn legal les 
constrehia a levantar la carga de cari­
dad que voluntariamente—como todo 
acto caritativo— se habian impuesto. Ni 
por tiempo determinado ni por canti- 
dad global se habian comprometido ju- 
ridicamente en la obra generosa de 
auxilio a los menesterosos. ^Qué te- 
nian que hacer en ello, por lo tanto, 
Luz y H eliôfilo?  ^Con qué derecho se 
inquieren— mejor dicho se imputan—  
motivos de conducta en quienes libre- 
mente ofrecieron una caridad, y con la 
misma libertad pueden retirar el ofre- 
cimiento para lo futuro? ^Qué es esa 
inquisiciôn roja que se mete en las con- 
ciencias y en los bolsillos de los ciuda- 
danos espanoles?

Y  en otro orden, es verdaderamen- 
te abominable que en medio de los aza- 
res angustiosos que denuncian a diario 
las planas de los periôdicos, resej an- 
do las mil y una huelgas que sin des- 
canso se suceden, los actos vandâlicos 
que se cometen, los atentados a las per­
sonas y a la propiedad que dolorosa- 
mente ocurren, se estampen como se 
han estampado en Luz  por H eliôfilo  
estas truculentas frases;

“Hay el aristôcrata que al procla- 
marse la Repûblica retira sus fondos 
de los Bancos para ver si quiebran la 
Repûblica y la naciôn  al mismo tiempo.

Hay el que paraliza sus industrias o 
el cultivo de sus Ancas a An d e  niulti- 
plicar e l nûm ero d e  ham brientos d eses-  
perados.

Hay el que pone pistolas  y billetes  
en manos de los anarquistas.

H ay el que compra caballos del ex- 
rey y los da  muerte para que no pro- 
fanen sus lomos viles posaderas.

Hay el que no tiene inconveniente en 
comerciar con la Repûblica y le ofrece 
sus palacios en très veces lo que valen.

Hay el que era Alântropo con la M o­
narquia y no ha podido seguir sién- 
dolo desde el 14 de abril."

Por Segundo  D’ARSIAC
Cristo Nuest o Senor vino a dar a la Hu- 

man'dad una régla y un ejemplo para cada 
momento de la vida.

No hay momento de nuestra vida que no 
tenga su "modelo” en la Vida, Pasiôn y Muer­
te de nuestro Redentor, para servirnos de cs- 
pejo y ley.

Y  la Historia, relato de los hechos humanos, 
es limitada como su sujeto; los hechos vienen 
repitiéndose con una periodic’dad casi regu- 
lar. La Human’dad signe (y seguirâ hasta su 
tcrmino) tan estulta y tan obtusa como la dejô 
el pecado de origen.

Cristo nace pobre; su Igles'a, simbolo de su 
Persona, nace pobre. A Cristo le s'guen las 
turbas enloquecidas y aclaman y reconocen 
en El al Hijo de David, al que viene en el 
nombre del Senor, como el mundo "materialis- 
ta" reconoce las excelencias de la civil'zac:6n 
en la Iglesia de Cristo. Pero a los cuatro dias 
csas m smas turbas, imbéciles y arrastradas por 
la maligna y diabôlica palabra de escribas y 
fariseos, daman ante el Pretorio, que es el lu­
gar de la Justicia, cxucitige eumH, crncifige 
curnU y, exactamente de la misma manera, al 
poco tiempo de pcnderar las excelencias de ci- 
vilizaciôn que dejô Cristo con su Iglesia, cômo 
siguen clamando !os nuevos escribas y fan- 

seos: crucifige eumH, cm ciîige eumH
Que el cauce abierto a la sociedad, y par- 

ticularmente a la naciôn espanola, es ma- 
sônico, a nad e se le debe ocultar. Tampoco 
debe ignorar nadie que la masoneria es la 
secta filial predilecta del judaismo, de esa raza 
inconfundible que lleva y llevarâ sobre si, has­
ta el término de la Humanidad, el peso mor- 
tal de la sangre del Ju to, que cayô sobre to- 
dos sus hijos segûn lo pcdian aquellas satâni- 

cas bocas y abyectcs corazones; sanguis ejus 
super nos et super lilios nosfros crucifige 
eumü

Y vuelve a rcpefrse la esccna en la Histo­
ria de la Humanidad.

De nada, absolutamente de nada y para na- 
da, sirve que una legiôn de hombres, con la 
nobleza y la d'gn dad propias de quien tiene 
recto conccpto de la justic'a, a la que tanto 
: e ofende por lenguas alcves, clame ante el 
nuevo Preto-’o contra una d sposiciôn cesa- 
rista y dcEpôtic?, rabiosamente sectaria, di- 
manada de los infcrna'es antros judaico-ma- 
.sôn'cos, que va d.recha a intentar destruir la 
Iglesia de Cristo. Intentar, decimos, pu^sto que 

I no lo cons^gu râ nunca: ilo ois bien, scctarios?, 
j nunca; porque quien puede mucho mâs que 
; vosotrcs ha prometido que vuestras puertas, 
y vuestras ventanas. y vuestro averno entero 
no prevaleceràn contra ella.

De nada ha servido que un punado de h'jos 
de Cristo clamen en favor de una inst^uc ôn 
de su Iglesia, aportando toda clase de razo- 
nes y argumentes legales, sociales y juridicos. 
Aqui no valen mâs argumentes que la volun- 
tad de los nuevos escribas ayudados por los 
tamb.én nuevos fariseos que rasgan irapüdica- 
mente sus vestiduras con todo escarn o de la 
verdad, de la ju-Pcia y del derecho.

Mas... esperemos un momento y veremos 
cômo el nuevo Pilato déclara que "no intor- 
viene en la causa del Justo” porque no ve ra- 
zôn ni motivo para ello; pues... como, al igual 
que los de hace diez y nueve siglos, también 
éstos tienen sus leyes (unas leyes fabricadas 
con aquel mismo troquel far'sa’.co, es decir, 
con vil métal aleado con fuerte dosis de per- 
fidia), pueden prejuzgar, juzgar y sojuzgar se- 
gün ellas y segûn su capricho; y a J  rubrica 
la entrega del Justo a la tu'̂ ba para que lo cru- 
cifique de nuevo, en forma de instituc'ôn de 

Cri.sto. Y la turba signe rugiendo: crucifige

LO G IC A

Si quitamos de la derecha, se hunde por la izquierda.

Lo que va de ayer a hoy
Por C. LARA

Los tiempos cambian que da gusto.
Y es natural, con ellos, el parecer de los 

hombres, cosa no extrana en verdad, por­
que ya se sabe que la opinion del “sexo 
fuerte” no es ni firme ni constante.

Pero lo que ahora sucede es por demâs 
chistoso (si en estos momentos trâgicos 
pudiéramos estar para chistecitos).

Me refiero a la actuaciôn de la mujer en 
la politica. Por todas partes, en conferen- 
cias, en revistas, en periôdicos, en conver- 
saciones particulares, se escucha el eco in- 
sistente, que mâs parece angustiado cla- 
moreo;

“La mujer... jOh, la mujer!... Ella sola, 
ella tan abnegada, tan virtuosa, tan inte- 
ligente..., “tan fuerte”, serâ sin duda la 
salvadora de la Patria.

”La mujer debe luchar por la Religion; 
la mujer tiene el deber de defender con 
toda energia (vuelta a la energia) la liber­
tad de ensenanza; la mujer debe oponerse 
tenazmente a todo lo que sea divorcio... 
y a todo lo que no debe hacerse...

"Solamente la mujer, que no estâ gas- 
tada en politica, que no estâ contaminada 
con los vicios masculinos, puede salvar la 
Naciôn,”

Y  todo estâ muy bien, pero que muy re- 
quetebién; pero ahora se me ocuri*e pre- 
guntar (creo que tengo derecho para ello, 
ino?);

Bueno; haremos todo eso que ustedes 
nos indican; jbuen programita para empe- 
zar nuestra actuaciôn!, pero y los hombres, 
iqué? Porque yo creo, amiguitos, que ya 
que “ustedes perdieron a Espana, y esto 
no cabe duda”, debian ser también ustedes 
los salvadores, o al menos los que con ma- 
yor empeno lo tomaran.

Pero no parece asi, sin duda. Y  lo me­
jor y mâs curioso del caso es que todos 
esos senores que ahora cantan nuestras 
alabanzas en diversos tonos, y algunos 
hasta en falsete, no hace mucho que de- 
cian estas y parecidas lindezas;

iiijLa mujer votarüü Yo si que voto 
solamente de pensarlo.

jjjL a  mujer en la oficina!!!..., quia, ni 
pensarlo; nos roba el pan a los hombres.

jVengarnos de ellas no cediéndoles el 
asiento en el tranvia aunque lleven un par 
de gemelos en brazos!

No quitarse el sombrero en prueba de 
educaciôn... jQue se fastidie!

Y otros mâs “comprensivos”;
La mujer en la vida politica... iijUfü!
La mujer en la literatura... Marimachos.
La muji;r en la medicina..., en el foro..., 

i hasta médicos de la marina mercante!, 
lijel desquiciamientoü!

No, no; de ningûn modo; la mujer ha na- 
cido para ser reina y senora de nuestros 
hogares (en teoria, en la prâctica, esclavas 
solamente); la mujer, madré; la mujer, her- 
mana; la mujer, hija carinosa.

Y otros mâs... “educaos”;
|La mujer, a la cocina! La mujer, a zur- 

cir los calcetines. La mujer, jüa fregarü!

Cf ^

Pero como ya hemos dicho que las co­
sas cambian, hete aqui, que los que antes 
nos senalaban tan aburridisimos papeles, 
tan prosaicos menesteres (y no digo otros 
por no permitirmelo mi educaciôn y el res- 
peto que debo a mis lectores, pero que al­
gunos... eran de encarguito... ), ésos, aho­
ra nos elevan sin mâs ni mâs al altisimo ni 
vel de las heroinas de la patria.

îNo serâ esto, mâs que galanteria, un 
poco de egoismo y otro poco de comodi- 
dad? Senores, que se les va a ver la oreja, 
sùbanse la piel.

Ni tan bajo como antes ni tan alto como 
ahora. Cada cual en su sitio, y todos de 
comûn acuerdo, sin “heroinas ni héroes”. 
luchemos unidos para salvar este pedazo 
de tierra que tanto amamos y que ellos, 
“desgraciadamente”, dejaron perder, y que 
si Dios no lo remedia... vamos a perder 
del todo.

Por él Doctor ALBINANA
DE COMO SE  ENGA55A AL PUEBLO. 
LAS GRANDES M ENTIRAS DEMOCRA- 

TICÀS

Tu, lector, eres un hombre de buena fe, 
que créés todo lo que lees en los periôdi­
cos. Cuando te levantas por la manana te 
encuentras con que por el môdico precio 
de diez céntimos te entregan un diario, y 
encuentras en él la raciôn de espiritual.dad 
que considéras indispensable para el dia. 
Ya no te preocupas de nada mâs. Por una 
perra gorda has adquirido la norma de tu 
pensamiento, como por dos perras mâs ad- 
quieres el café con churro para el des- 
ayuno. Con sola esta diferencia; que el 
desayuno te sirve para entonar el cuerpo 
y la lectura te sirve para envenenar tu 
aima.

Lo que tû lees y admîtes como dogma 
indiscutible suele ser el producto malévolo 
de unas cuantas plumas alquiladas, que no 
tienen otra misiôn que apoderarse de tu es- 
piritu en beneficio de sus ambiciones des- 
honestas y egoistas. Es como si al tomar 
el vaso de café una mano invisible hubiera 
depositado en el liquido una ponzona que 
después te producirâ dolores de vientre.

Asi, dia tras dia y ano tras ano vienes 
leyendo y asimilando teorias absurdas, uto- 
pias irrealizables, barbaridades revestidas 
de literatura, que te arrancan la voluntad 
y te entregan sin defensa a la mano invi­
sible que en la soledad de la redacciôn del 
periôdico te gobierna y dirige como un pe- 
Icle. jY  la vida es algo mâs! Tienes dere­
cho a redimirte por la reflexiôn, y estas li- 
neas van encaminadas a abrirte los ojos y 
procurarte esa redenciôn.

En todas las pâginas de tu diario, en to­
dos los mitines a que asistes verâs y escu- 
charâs palabras vibrantes que te deslum- 
bran con una imagen bellisima llamada 
DEMOCRACIA. En nombre de esa ima­
gen te roban tu albedrio; es decir; la fa- 
cultad de disponer libremente de ti, para 
sujetarte a la conveniencia de los demâs, 
inicuos explotadores de la farsa, que sôlo 
aspiran a su encumbramiento personal. Y  
como doctrina fundamental de esa Demo- 
cracia te citan constantemente estas très 
palabras sonoras; LIBERTAD, IGUAL- 
DAD, FRATERNIDAD.

Pues bien, Lector incauto, ha llegado la 
hora de que pienses por tu propia cuenta 
y de que te convenzas para siempre de 
que estas très palabras tan hermosas, tan 
prometedoras y tan gallardas son TR ES 
GRANDES MENTIRAS, très ganzûas 
criminales con las que los bandidôs de la 
aventura politica te atacan, te desvalijan y 
te desnudan en plena calle, descerrajando 
tu crâneo para apoderarse de tu pensa­
miento y someterte a eterna esclavitud.

Y para que veas que no te engano, 
puesto que nada pido de ti; para que te 
convenzas de la sinceridad con que te ha- 
blo, yo, que no te pido ningûn voto para 
disfrutar actas con dietas, ni solicite tu 
apoyo para alcanzar gangas y “enchufes”, 
voy a aemostrarte que esas très frases rim- 
bombantes, pronunciadas todos los dias y 
a todas horas por los farsantes de la poli­
tica, son otros tantos embustes inventados 
por la tirania para reducirte a la mâs es- 
pantosa servidumbre.

C r i t e r î O
ADMINISTRACION

Avenida de Pi y Margall, nûm. 18. 

Tclcfonô nûm. 90545. 

MADRID

LIBERTAD

Es el primer postulado de todas las Rc- 
voluciones. Siempre que te anuncien cual- 
quier cambio de régimen en sentido radical 
te pondrân por delante la palabra LIBER­
TAD. Primero tratarân de enredar que- 
riendo demostrarte que el régimen en que 
vivias era un despotismo fiero, una tirania 
insoportable, una abyecciôn incompatible 
con la dignidad humana.

Pero cuando triunfe por tu esfuerzo in- 
genuo la nueva forma maravillosa que te 
ofrecen te encontrarâs con el siguiente es- 
pectâculo;

Un Poder que no te dejarâ respirar si 
no te sometes a la voluntad incondicional 
de los que mandan.

Una fuerza gubernamental que suspen- 
derâ todos los periôdicos que le molesten, 
“en nombre de la LIBERTAD”.

Un delegado gubernativo que en el mi- 
tin pondrâ una mordaza en tu boca para 
que no puedas protestar contra la nueva 
tirania.

Una cârcel en la que permanecerâs lar­
gos meses, ilegalmente, sin que puedan sa- 
carte de ella todos los autos de libertad 
decretados por los Tribunales.

Una manada de jabalies” que te quitarâ 
el derecho de educar tus hijos con arreglo

I a las ideas y convicciones que tengas por 
conveniente.

Una colecciôn de vividores que te 11e- 
varân a la huelga, privândote del jornal, 
mientras eljos cobran escandalosas dietas, 
sueldos, emolumentos y toda clase de in- 
gresos ilicitos.

Linos banquetes fastuosos en espléndi- 
dos palacios mientras a ti no te llcgan ni 
siquiera las tristes migajas.

Una sensaciôn de asco y arrepentimiento 
por haber dado tu voto para que se burlen 
de ti de una manera tan irritante.

Esto es lo que verâs en todos los hom­
bres, en todos los paises que te hablen de 
la mentida LIBERTAD, anzuelo misérable 
que te echan en la charca de la falsa D E­
MOCRACIA para que piques y te pes- 
quen por el gaznate.

No es necesario que tomes el tren para 
comprobar lo que te digo. Echa una mi- 
rada a tu alrededor y verâs cuân pronto 
llega el convencimiento a tu ânimo. No es 
cierto que antano vivieses en la tirania. 
Pero a un admitiendo que tal tirania exis- 
tiera, podias corner, al menos. Hoy, ade- 
mâs de sufrir la tirania, no puedes corner 
porque no encuentras trabajo. Y  tus hijos, 
olvidados por tus explotadores, se mueren 
de hambre.
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La palabra DEMOCRACIA, como sabe 
muy bien cualquier persona medianamentc 
culta, procédé del griego DEMOS, que 
quiere decir “pueblo”, y KRÀTOS, que 
quiere decir autoridad. La autoridad del 
pueblo. Politicamente significa; “Gobierno 
en que el pueblo ejerce la soberania”. Pero 
el pueblo nunca llega a ejercer tal sobera­
nia, porque queda en manos de unos cuan- 
tos que se la apropian para acaparar to­
dos los cargos y dejar a un lado a la masa.

El ôrgano de expresiôn de esa sobera­
nia es el sufragio, el voto. Pero ya sabéis 
lo que pasa en las elecciones; chanchullos, 
faLsedades, actas en blanco, amenazas, co- 
acciones, compraventa, simulaciones. Una 
red interminable de delitos penados en el 
Côdigo, pero que nunca se hacen efectivos. 
porque los delincuentes estân protegidos 
por los chanchulleros triunfantes. Y  cuando 
alguna vez triunfa el verdadedro pueblo 
contra la voluntad del que manda, como 
ha sucedido en muchos ayuntamientos, la 
mano destructora del Poder anula la elec- 
ciôn, descuajando asi la voluntad popular. 
POR ESO EL PUEBLO NO MANDA 
NUNCA.

En la Declaraciôn de los Derechos del 
Hombre, sangrienta farsa aparecida con la 
Revoluciôn francesa, hace mâs de dente 
treinta anos, se define la Libertad diciendo 
que “es la facultad de hacer todo aquello 
que no perjudique a otro”. Y, sin embar­
go, bajo cualquier régimen revolucionario 
el ciudadano no puede moverse. Si tiene 
ideas contrarias al régimen no las puede 
confesar ni defender, porque una ley espe- 
cial le sale al paso castigando la libertad 
de pensamiento. Esa misma Declaraciôn 
dice que “la propiedad es un derecho in­
violable y sagrado”, y, sin embargo, nadie 
tiene sus bienes seguros, porque los explo­
tadores politicos del pueblo dictan leyes 
absurdas para apoderarse de todas las pro- 
piedades que les conviene. También esta- 
blece que nadie podrâ ser preso o dete- 
nido sino en los casos y en la forma que 
determinen las leyes”, y a mi me han te- 
nido siete meses en la cârcel gubernativa- 
mente, con très mandamientos judiciales de 
libertad. Todas las cârceles de Espana han 
sido testigos de esclavitudes semejantes, 
repetidas en millares de ciudadanos de to­
das las ideas.

jAhi tienes la gran mentira de la LI­
BERTAD, pueblo incauto y generoso! 
^Comprendes ahora cômo te enganan los 
que te predican tanta farsa? ^Ves clara la 
falsedad del diario que lees, repleto de 
cuentos, enredos y trampas?

jObrero! Sobre tus costillas anémicas se 
encarama una turba de “mangantes”, pa • 
râsitos y vagabundes de la pluma 'y de la 
oratoria, que sôlo buscan trepar a lo alto 
para obtener su “enchufe” correspondien- 
te, jEmancipate de una vez, derribândolos 
al suelo, y que cojan la azada y doblen el 
lomo si quieren vivir!

En mi prôximo articulo trataré de la 
IGUALDAD, la segunda mentira “demo- 
crâtica inventada por la malicia sectaria 
para apoderarse del aima popular.
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CORRESPONDENCIA ACTUAL

Sobre una errata, y a proposito de
un error

por Ramôn SUERO DIAZ

Mi querido amigo: Ante todo he de de- 
cirte que encuentro justificada tu extrane- 
za; has leido unos renglones mios en el 
numéro ùltimo de CRITERIÜ  y te sor- 
prende que en ellos, incidentalmente, alu- 
diese al supuesto modo de ver Bergamin 
ese aparatoso, cuanto escasamente eficaz, 
organismo que es la Sociedad de Naciones; 
debo confesarte que no tengo el mâs leve 
barrunto del concepto que merecerâ a nues- 
tro constitucionalista; no sé siquiera si

e u A R T O S
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Razôn al teléfono 14052 y en 
CRITERIO

tendra alguno formado sobre tal extremo. 
Fué totalmente ajena a mi deseo la alu- 
siôn, y ûnicamente debida a la escasa cla- 
ridad de mi letra que fué causa de tal erra­
ta. Aludia yo en mis cuartillas a Benjamin, 
a René Benjamin, y a su libro “Les augu­
res de Genève", que, aunque no reciente, 
quiero recomendarte.

Y  hecha esta aclaraciôn voy al tema 
principal de tu carta. îQué pienso ante la 
disoluciôn de la Compania de Jesûs?

Tantas cosas y algunas tan tristes...
Tû que, constrenido por una conmina- 

ciôn oficial, dos veces te viste obligado a 
salir por las puertas de tu cuartel—que 
era tu hogar—con resignaciôn de victima 
y con estigma de indeseable, podrâs—si no 
has perdido totalmente la sensibilidad— 
darte cuenta del estado de espiritu de es­
tas Padres que dejan cerradas tras si las 
puertas de sus Residencias y van a reh.n- 
cer, lejos de aqui, su vida.

Tû que te asombrabas y dolias de la 
indiferencia general, de la insensibilidad 
colectiva ante el atropello de principios ju- 
ridicos que te parecian intangibles, estas 
ahora en condiciones de juzgar con el co- 
razôn y coh la cabeza. Y  seguramente que 
no han dejado de llamar tu atenciôn cier- 
tas analogias entre los dos casos.

Ni en uno ni en otro habian faltado las 
asistencias y las colaboracioncs de los cas- 
tigados al régimen que les infligia la pena. 
En uno y en otro las corporaciones agre- 
didas, a golpe cantado, carecian del am- 
biente de simpatia entre sus mâs afines, 
necesario para que la medida dura y cruel 
fuese recibida con algo mâs que lamenta- 
ciones formularias; entonces y ahora la 
simpatia y la protesta se desarrollaron mâs 
intensamente en ambientes menos prôxi- 
mos; y ahora, como antes, se invoca tra- 
yéndose. y llevândose en citas de erudiciôn

barata y equivocada las mâs de las ve- 
ces—un antecedente que si en vuestro ca- 
so se localizaba en el aho 1873 en el de la 
Compania se remontaba al de 1766. Por 
contera una y otra Corporaciôn tenian 
una sôlida tradiciôn cientifica y una en- 
vidiable ejecutoria de austeridad de cos- 
tumbres que en vano trataron de mancha~ 
libelistas de todos los tiempos.

Aqui acaban las analogias y empiezan 
las diferencias esenciales. Porque mientras 
vosotros erais afectos al régimen eiiton- 
ces vigente, pero con antecedentes de tra- 
za ampliamente liberal, aparecian los Pa­
dres, quizâ caprichosamente, como enemi- 
gos del actualmente en acciôn, a pesar del 
bagaje histôrico que los acredita de tan 
prôximos a él que he de decirte sin reca- 
to que a mi me distanciaba politicamente 
de ellos.

Pasemos, si quieres, por alto las teorias 
del P. Mariana—tan traido y llevado—que 
han ‘servido para prestar apariencias no 
reprobables a tantas propagandas cuyas 
consecuencias hoy lamentamos. Apunte- 
mos, como mâs reciente, el folleto del Pn- 
dre Ives de la Briére—Comment concilier 
autorité et liberté?—cuya lectui'a te reco- 
miendo ahora y que antes pudo servir a 
algûn catôlico ferviente para disculpar su 
actitud revolucionaria. Pero no se ouede 
olvidar el espiritu y la letra de las Cous- 
tituciones, de San Ignacio, cuya indiferen­
cia ante las discusiones de los principes y 
cuyo amor universal por todos los parti- 
dos y todos los regimenes estâ tan por 
encima de mi pecadora inclinaciôn.

Ni se puede perder de vista la experien- 
cia paraguaya en que Voltaire veia el 
triunfo de la humanidad y que, a mi ver, 
resta a los Padres espanto frente al peli- 
gro comunista que a los demâs nos aterra; 
como su actitud francament'e opuesta a 
todos los nacionalismos; dos puntos que
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tampoco son de naturaleza que nos apro- 
ximen a la Compania, pero que, juntos 
con los antes anotados, los situaba, sin 
duda, mâs cerca de quienes los expulsan 
que estamos la mayoria de los espanoles.

Pero hay alguna diferencia mâs esen- 
cial; si ambas corporaciones han sido ta- 
chadas de herméticas, es la Compania har- 
to mâs imperméable a sugestiones, hala- 
gos y rencores que la Corporaciôn de que
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tû formaste parte; y es bien seguro que ha 
de rechazar toda proposiciôn de ayuda 
O de subsidio para ninguna vengativa 
conspiraciôn. Y  por su constituciôn espe- 
cial estâ libre de otro peligro.

De un peligro semejante a aquel cuya 
primera manifestaciôn fué que unos hom- 
bres, confînados en actividades totalmen­
te ajenas a la politica, se dejaran cap- 
tar por hâbiles profesionales del revolu- 
cionarismo en sus diversos grados, ac- 
tuando so capa de un espiritu de justicia 
inexistente, de una comprensiôn del pro- 
blema que no les interesaba en absoluto, 
y de una admiraciôn, fingida, hacia mé- 
ritos y virtudes en que no creian; hom- 
bres que empujados por la curiosidad—so­
bre todo los mâs jôvenes—hacia ese nue- 
vo horizonte que se les abria saciaron su 
deseo de conocimiento en lecturas de un 
solo matiz y un solo tono para acabar 
persuadidos de que el estudio les habîa 
obligado a rectificar sus ideas (y era cier- 
to: hubieron de rectificar sus ideas, sus po- 
bres ideas politicas, vulgares, captadas y 
sedimentadas en el ambiente de su vida; 
que no son, que no se parecen quizâ a las 
verdaderas ideas antirr'evolucionarias, que 
tienen sus exégetas y sus doctores, a los 
que desconocen lamentablemente; con lo 
que las ideas vencidas no son las que ellos 
creian encarnar, las que debian ser nor- 
ma de vida del grupo social en que for- 
maban, sino una ignorancia politica sôlida- 
mente anclada en una cultura cientifica 
estimable).

Libres estân los Padres del peligro de 
ir—como otros—pefdiendo poco a poco 
de vista el riesgo de dejar olvidado en 
un tan imperfecto aprendizaje el culto de 
su tradiciôn familiar; libres de que, de 
puntillas, esa fuerza sutil que flanqueô al 
régimen caido y se instalô cômodamente 
en el actual—he nombrado a la masone- 
ria—actûe como en otras ocasiones, infil- 
trândose suavemente en las filas de una 
corporaciôn logrando constituir cuadros 
prudentemente elegidos—gentes de inteli-
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La hilandera de la capilla
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(Continuaciôn)

Pero no; no quiero creerlo. Tû no puedes olvidar que ese sue- 
lo estâ regado con la sangre de tus padres y tus abuelos. El 
glorioso buque y los bravos companeros que confiô el rey a 
tu lealtad y tu honor van a buscarte. Tu madré te espera: tû 
te unirâs a ellos, si, y vendrâs a mi lado. Pero, jay!, si lo que 
no creo, fueras capaz de renegar de tu raza hasta el punto de 
desertar de tu bandera y abandonar la tierra en que has na- 
cido..., yo, como francesa, maldeciria tu nombre..., como ma­
dré, joh!, jno podria maldecirte mi corazôn, pero moriria de ver- 
güenza por haber dado un traidor a la patria!”

Cuando Andra Madalen hubo terminado la lectura, Gastôn, 
mirândole con indecible ansiedad, la preguntô:

— jY  bien, senora! îQué me decis?
Andra Madalen no pudo contestar en un rato porque una 

dolorosa emociôn ahogaba su voz en la garganta; pero repo- 
niéndose algûn tanto, y haciendo un violento esfuerzo, dijo 
con trémulo acento:

— i Gastôn! Vuestra madré os llama a la patria. jEl honor a 
vuestro puesto!

Y levantando después lentamente el brazo, y senalando pri- 
mero las costas de Francia y después el misterioso buque, 
anadiô:

—Y jay, hijo mio! jVuestra patria es aquella! jVuestro pues­
to es ese!

En seguida, por ocultar los sollozos que le ahogaban, la po­
bre senora se alejô unos pasos de alli.

Gastôn, enloquecido de desesperaciôn y dolor, se cchô a los 
pies de Catalina, cogiô entre las suyas las manos de la nina, 
las apretô, las llenô de lâgrimas, y con la voz entrecortada por 
el llanto la dijo:

—lY  tû, Catalina mia, tû, aliento de mi aliento y vida de mi 
vida..., qué dices a este desdichado?

—îQué he de decirte yo, Gastôn de mi aima, si no sé mâs 
que sufrir y llorar? Tu madré y la mia dicen que el honor te 
obliga a dejarnos! y, jay!, j cuando las dos piensan del mismo 
modo...!

— jCalla, calla, pobre criatura!—murmurô el joven— . j Quie­
res enganarte y no puedes! ^Gômo has de vivir tû, pobre tôr- 
tola enamorada, sin el compafiero de tu vida? îQué importa 
que tus labios no me hayan abierto esa aima? îQué importa 
que no te haya dicho mi corazôn que hasta la muerte me sé­

ria dulce si hubiera de encontrarte tras ella? jAy! jEste her- 
mosisimo sueno en que hemos vivido adormecidos, estas inefa- 
bles delicias en que se han embriagado nuestras aimas; la paz, 
el contento que ha dorado esta breve existencia, dicen bien a 
mi corazôn, por mâs que calles, cuânto me has amado; dicen 
al tuyo, cômo te adora mi aima destrozada!

— jOh, Dios mio, Dios mio!—murmuraba la joven, ahogada 
por la felicidad que sentia a tanto amor y desgarrada por la 
desesperaciôn que le causaba el haber de perderle taa pronto.

Después de un momento de silencio, Gastôn, en uno de 
aquellos arrebatos tan propios de su carâcter, exclamô;

— jPero esto no puede ser!, jno debe ser! jTû vas a morir 
sin mi!, jestoy seguro! jYo voy a volverme loco si te dejo! 
jMas si a mi el honor y los malditos deberes me esclavizan 
a mi patria, tû eres libre! iPor qué no has de venir con tu 
madré a Francia a ser mi esposa?

— jOh!, si ella quisiera...
—iVendrias?
jDios mio! jYo no debiera decirlo, pero, jay!, mi mejor 

patria séria la que tû habitaras!
— i Sangre de mis padres! j Senora, senora!— gritô luego di- 

rigiéndose a Andra Madalen que volvia hacia ellos— . jOh!, si 
vos quisierais... jCuân felices podriais hacernos! jVuestra hija 
coBsiente en dejar a Espana si queréis acompanarla!

Una palidez de muerte cubriô el semblante de la pobre 
madré; sacudiô todo su cuerpo un estremecimiento violento, y 
creyô por algunos instantes que la tierra se movia a sus plan­
tas. Pero al fin, haciendo un desesperado esfuerzo, se repuso 
algûn tanto y dijo con acento triste y solemne:

— jEstâ bien! jSi ella créé que puede hacerlo, que vaya! 
jDios os haga felices! jYo quedaré aqui pidiéndole su bendi- 
ciôn para vosotros!

Catalina al oirla se levantô apresuradamente, y, estrechân- 
dola en sus brazos, la dijo con sollozos:

— jOh!, jqué ingrata!, jqué ingrata! lY  habéis podido sos- 
pechar, siquiera, que fuera capaz de abandonaros?

—Pero venid vos con ella—exclamô el joven dirigiéndose 
en tono suplicante a Andra Madalen.

—Es imposible—repuso con desesperado acento ella—. jMi 
Dios y mi honor me le prohiben! jAqui en esta tierra vivieron 
y murieron mis padres, mis hijos, mi esposo, mis hermanos! 
jEn esta tierra donde descansan sus cenizas he vivido hasta 
ahora, y en ella he de morir! jVos no queréis hacer traiciôn 
a vuestra patria; es vuestro deber; dejad que también sea yo 
fiel a la mia y a la limpia historia de toda mi raza!

Gastôn doblô la cabeza con mortal abatimiento, mientras 
rodaban por las pâlidas mejillas de la noble senora lâgrimas de 
inmensa amargura.

De pronto Catalina, como arrastrada por una inspiraciôn 
sobrehumana, los ojos enjutos de lâgrimas y la mirada res- 
plandeciente con un fulgor fantâstico y misterioso, corriô al' 
lado del joven, y tomândolc una mano le hizo arrodillarsc jun-

gencia y de prestigio; gentes favorecidas 
por el don de proselitismo—que supieron 
empujar primero a la acciôn en nombre 
de las tradiciones y, conseguido el fin in- 
mediato, insinuar hâbilmente el momento 
de la transigencia, del conformismo, de 
mostrar la amplitud de espiritu..., de vol- 
ver, en una palabra, la espalda a todo lo 
que fué el armazôn espiritual de la Cor­
poraciôn que quizâ, para los que antes la 
halagaban, no sôlo ha dejado de ser inte- 
resante, sino que puede llegar a ser un 
obstâculo y una dificultad.

No corren estos peligros los Padres; 
salen de sus casas con dolor; sin que para 
hacer un ineficaz gesto de protesta tengan 
que renegar de su historia; y si caminan 
agobiados es porque pesa sobre ellos— 
pero la mantienen—una tradiciôn de cua- 
trocientos anos. Marchan seguros de que, 
mâs tarde o mâs temprano, han de vol- 
ver; como a vosotros, ha de llegar para 
ellos su hora de justicia.

Y como no tendrân pleitos de familia. 
que ventilar, ni rencores colectivos que 
satisfacer, ni individualismos de ningûn 
orden a que dar satisfacciôn, volverân a 
instalarse en sus casas para seguir la his­
toria de la Compania, en la que hay tal 
continuidad que entre el espiritu de la ür- 
den de hoy y el que ténia en el siglo XV I, 
apenas podia descubrirse mayor diferen­
cia que entre el bonete que usaba el Padre 
Aguaviva y el que usa hoy el Padre Le- 
dochowski.

Para satisfaciôn de tus aficiones de eru- 
dito hubiera querido mandarte hoy una 
cosa que no encuentro entre mis papeles: 
una carta pastoral que en septiembre de 
1766 dirigia a sus sûbditos con mocivo 
de la expulsiôn de la Compania el Provin­
cial de Castilla de los Agustinos calza- 
dos, Fr. Alonso Victor^ro, natural de 
Lastres (que el viejo Principado de Astu- 
rias diô algo mâs de si que ministros de 
todos los matices, incluyendo a Prieto). 
No doy con ella; otro dia irâ; no olvides 
hasta entonces a tu amigo, que te abraza.

(I’ul)licatlo i)or El D cm ôcrata , de Montevideo.)

Con la muerte de Fernando VII termina el 
reinado de la dinastia légitima.

Una reina extranjera unida a una infanta 
audaz llegan hasta a abofetear a Calomarde, 
para obtener la proclamaciôn de Isabel como 
reina de Espana, alterando asi el orden preesta., 
blecido, que daba el trono a don Carlos, lier- 
mano de Fernando VII y jefe de là rama 
masculina. Asi se consumé la usurpaciôn, y 
para defender la legitimidad y el derecho sur- 
giô el partido carlista.

i POBRE ISABEL, LA D E LOS T R IST E S 
DESTIN OS!

Tu reinado no es mâs que una sérié de 
combinaciones y desaciertos para consofidar 

un trono ilegitimo que amenaza derrumbarse.
Comprendiendo la reina madré. Maria Cris- 

tian, la fragilidad del trono de su hija, qu'ere 
apoyarse en las bayonetas, y una pléyade de 
generales ambiciosos juegan con ella y con la 
reina nina.

Expulsan a la madré, presionan a Isabel, y a 
fuerza de conspiraciones, pronunciamientos e 
intrigas palaciegas logran bandas, ascensos y 
t'itulos de riobleza los generales turbulentos.

Espartero, Serrano, Prim, O ’Donnell y Nar- 
vâez son los espadones de aquella época.

Triste y vergonzoso espectâculo ofrece la 
realeza. La corte de Isabel sera conocida en la 
Historia con el nombre de “La Corte de los 
milagros", que con su ingenio le aplicô don 
Ramôn del Valle Inclân.

El descontento popular aumenta, e Isabel, 
asustada, trata de poner coto a las demasias 
de los generales con las dictaduras de Nar- 
vâez y Gonzalez Bravo.

Los mismos generales que la emeumbraron 
y que recib-'eron de ella a granel prebendas 
y mercedes, al verse burlados en sus ambicio- 
nes la arrojan del trono al grito de “Viva Es­
pana con honra", “Viva la soberania .nacio- 
nal”.

LA REVOLUCION D EL 68
Prim, Serrano y Topete fueron los prohom- 

bres de la revoluciôn del 68. No hacia mucho 
que habian sido los favoritos predilectos de la 
reina Isabel.

La monarquia habia perdido su prestigio. El 
pueblo asistiô regocijado a su ca'ida. Sabia que 
Isabel no representaba el principio de la mo­
narquia tradicional y légitima y permaneciô 
impasible, cuando no contento, en el momento 
de su destronamiento.

Prim, otro soldado de fortuna, que todo lo 
debia a Isabel, quiso entronizar a una d'nast'a 
extranjera. La caballerosidad y rectitud de in- 
tenciones de D. Amadeo no pudo vencer la 
repugnancia del espanol a aceptar dominios 
extranjeros. Prim pagô con su vida su error y 
Don Amadeo tuvo que abdicar.

Prim, Serrano y Topete, todos monârquicos, 
derrumbaron el trono de Isabel para satisfa­
cer sus ambiciones. En vez de restaurar la mo- 
.narquia légitima, que representaba la tradi- 
ciôn y el derecho, fueron mendigando reyes 
por las cortes extranjeras, creyendo ingenuos 
que el pueblo espanol toleraria monarcas en- 
tronizados por la ambicién de generales des- 
contentos.

Atropellados los derechos individuales, des- 
conocida la tradiciôn monârquica légitima, con- 
culcados los fueros y privilegios régionales 
por esos gobiernos provisorios, presididos por 
generales ambiciosos, que hacian tabla rasa de 
leyes y tradiciones espanolas, en aras de sus 
apetitos y lucros personales y partidistas, el 
partido carlista se alzô, y al grito de Dios, 
Patria, Rey y Fueros, D. Carlos VII, el rey 
legitimo, entré en Espana, al frente de sus 
huestes, reivindicando sus derechos. Su primer 
acto fué jurar los fueros y privilegios al pie 
del secular ârbol de Guernica.

Las Cortes Constituyentes de 1869 fueron 
lo mâs radicales en principios que habian re- 
gido a la Naciôn espanola; pero a pesar de 
eso dejaron siempre a salvo los principios de 
libertad, que son la base de los estados demo- 
crâticos. La Constituciôn declaraba "licita y 
legal toda asociadôn no contraria a la moral", 
y todos los republicanos votaron la proposiciôn 
del senor Nocedal que declaraba “que in- 
fringia la Constituciôn quien coartara la liber­
tad de fundar y conservar toda especie de 
asociaciôn religiosa."

Débil, sin arraigo, la monarquia de Saboya 
cayô. Figueras, Salmerôn, Pi y Margall y 
Castelar recogieron su herencia.

Por primera vez en la historia de Espana 
impera el régimen republicano.

îE S LA REPUBLICA D E LOS FILOSOFOS!
La dinastia usurpadora de Isabel, el trono 

del impopular D. Amadeo de Saboya dejaron 
una triste herencia a la Repùblica.

La guerra carlista en el Norte, el déficit en 
la hacienda pûblica, el cuerpo de artilleria su- 
blevado, el descontento republicano en Anda- 
lucia, y el problema fédéral, que habia de ser 
la causa, mâs tardé, de las sublevaciones can­
tonales que hundieron y desprestigiaron las 
instituciones repub’icanas

El l.° de Junio de 1873 dieron comienzo a 
sus trabajos las primeras Cortes Constituyen­
tes republicanas.

Cortes Constituyentes que pueden conside- 
rarse como una continuaciôn de las Cortes 
del 69, porque en éstas como en aquéllas llo- 
recieron y brillaron los principios democrâticos 
de un grupo de pensadores y de filôsofos, que 
con una gran rectitud de ideas creyeron po- 
sible la implantaciôn en Espana del régimen 
republicano, pero respetando siempre la ideo- 
logia y las creencias del pueblo espanol.
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to a si, y haciendo también ella lo mismo, dijo a su madré con 
dulcisimo y apasionado acento.

j Madré mia! jYo he jurado aqui, dentro de mi corazôn, 
amarle hasta la muerte y ser su esposa! jElos ha pedido con 
lâgrimas en los ojos mi corazôn y mi mano! jVenid, pues, y 
en nombre del cielo bendecid nuestra uniôn para siempre!; 
siento una voz interior que me dice que dentro de poco sere- 
mos felices. jAqui abajo es imposible! jUnidnos, pues, madré 
mia, para que lo seamos junto al trono de Dios!

La noble senora, ahogada por los sollozos, corriô a su lado 
con los brazos abiertos, y estrechando contra su seno aquéllas 
adoradas cabezas, pidiô a Dios su bendiciôn para ellos.

Después de un rato, Catalina soltando una cruz de oro que 
pendia de su cuello se acercô a Gastôn, y pasândosela por la 
cabeza, murmurô a sus oidos: jValor, Gastôn! jDios nunca en- 
gana y suya es la voz que me dice que luego concluirâ nuestro 
destierro! jOh, amado mio! jPor la memoria de tu fiel esposa, 
sé buen cristiano en adelante y hagâmonos ambos dignos de 
ir pronto a celebrar nuestras bodas en sus eternas moradas!

Desde aquel momento no faltô la noble doncella mientras 
permanecieron juntos a la heroica resignaciôn que se impuso.

De tiempo en tiempo brotaba de aquel abismo de dolor has­
ta sus ojos una lâgrima que rodaba como una perla por las 
mejillas, pero levantando la mirada al cielo se apresuraba a 
enjugarla, temiendo que lo advirtieran.

El espiritu elevado de Gastôn comprendiô con admiraciôn 
el sublime sacrificio de la heroica joven, y purificando sus sen- 
timientos al calor de su aima santa, levantô el pensamiento de 
este mundo que le cerraba sus puertas a esa otra regiôn mâs 
pura, haciendo brotar de entre las ruinas de sus destrozados 
suenos la dulce flor de la esperanza eterna.

Por evitar las dolorosas emociones de una despedida, Gas­
tôn abandonô en silencio, a eso de media noche, la casa-torre 
de Zubelzu, y dirigiéndose al arenal se embarcô tristemente 
en el bote que le estaba aguardando hacia algunas horas.

El buque habia levado ya anclas, tendiéndose al Oeste 
para tomar viento, y al orzar el bote en su demanda la punta 
de Arrangatzi, desde donde habia de perder de vista para 
siempre aquella casa en que dejaba sus esperanzas, su porvenir 
y su vida, el desdichado amante se puso en pie sobre la popa 
para dirigirla su ûltima mirada.

La noche hasta entonces habia estado oscura, muy oscura, 
y a pesar de eso creyô distinguir en uno de los torreones una 
forma blanca que se movia entre sombras.

No se enganaba. Era Catalina que aguardaba su salida para 
verle por ûltima vez.

También se encontraba alli cerca, aunque oculta a sus 
ojos y comprimiendo con sus manos el corazôn porque no le 
vendieran sus latidos, otra persona que seguia a la pobre nina 
por aquel camino de dolor y llanto.

j Pobre madré, que sin tocar siquiera la copa de la dicha 
habia de beber hasta las heces el câliz de la amargura!

El cielo, que queria sin duda enviar un rayo de consuelo 
a los desdichados amantes, hizo que la luna, rasgando en aquel 
momento los negros nubarrones que la ocultaban, banara la 
tierra con fulgor pâlido y macilento.

A su luz, las miradas de los jôvenes cruzaron el espacio y 
se encontraron los dos, contemplândose uno a otro. Gastôn 
tendiô sus brazos hacia la joven con ademân de desesperado 
desconsuelo, y la enamorada doncella, despidiéndole con una 
mano, le senalô con la otra el cielo como dulce senal de es­
peranza.

La luna volviô a ocultarse entre espesas nubes envolvien- 
do en sombras la tierra, y Gastôn entonces, cayendo desespe­
rado en su asiento, continuô su camino; mientras Catalina en 
los brazos de su madré murmuraba con lûgubre y desgarra- 
dor acento:

— jTodo ha concluido en este mundo! jOh, Dios mio! jLle- 
vadme de él cuanto antes!

La endeble naturaleza de Catalina no pudo soportar în 
resentirse profundamente tan doloroso sacudimiento.

Estuvo por quince dias luchando entre la vida y la muerte; 
y si bien su juventud acabô al fin por triunfar, quedô tan que- 
brantada que al dejar el lecho no parecia sombra siquiera de 
lo que era unos dias antes.

En aquella dura y penosa enfermedad no tuvo que sufrir 
menos su pobre madré, que clavada a su cabecera seguia con 
el corazôn palpitante de ansiedad todas las alternativas de su 
padecimiento.

Cuando la enferma hubo recobrado algunas fuerzas y es­
tuvo en estado de salir, volvieron a ver todos los sitios que 
recorrian poco tiempo antes acompanadas de Chatelnauday.

jCuân tristes y sombrias encontraba ahora el doliente co­
razôn de Catalina las playas y las arboledas y las riberas que 
no alumbraba ya la luz de la alegria, ni templaba el calor de 
la felicidad perdida!

Y, sin embargo, a pesar de todos esos esfuerzos no alcan- 
zaba la pobre madré a arrancar a la desdichada de esos lu- 
gares- en que cada cosa traia a su aima desolada el recuerdo 
de un bien desvanecido y de un dolor sin consuelo.

Todas las tardes subia penosamente apoyada en su madré 
y descansando muchas veces en el camino a la pintoresca cum- 
bre de la Talaja, desde donde tantas veces contemplô, con la 
sonrisa en los labios y la dicha en el aima, las espumosas ondas 
que se rompian a sus pies.

jAy! j Aquéllas gigantescas montanas, y aquellos mares mis- 
teriosos, y aquellos vastos horizontes, que respondian con tan 
deliciosa armonia poco antes a la felicidad sin términos de su 
aima enamorada, le parecian ahora lôbregas y tristes soleda- 
des, como el abismo de dolor en que cayô su dicha!

Sentândose a los pies de su madré, con la cabeza apoyada 
en sus rodillas y el rostro vuelto hacia las costas de Francia, 
pasaba horas y horas con la mirada clavada entre aquéllas
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C r i t e r i O

Los dîas y las horas
R e v i s t a  d e  l a  S E M  A N  A

Volé cl su p cràv it.

N u m é ro s ... M a l  
tem a. Y a  la  a ritm é- 
tica  elem en tal va 
d e jan d o  de u sarse. 
V iv im o s  tod os y  en 
todo la  vertig in o sa  

e le v a d ô n  de los g asto s  y  d epresiôn  de 
in g reso s, de las p rog resion es, y  los 
câ lcu lo s son  m uy propios para  el so b re - 
sa lto  y  la  o b scu rid ad  de los logaritm os.

^No su en a tod av îa  en  el corazôn  de 
esp an oles aqu el g ra to  tin tin eo  m etâlico  
y  retozôn  del su p erâv it presu p u estario? 
P a re c e  que fué a y er. F u é  ay er sin  duda.

S u p erâv it en el a lien to  n acio n a l; su ­
p erâv it en el créd ito  pûblico ; su p erâv it 
en la  finanza del E s ta d o  y  de las corp o- 
rac io n es m u n icip ales: su p erâv it en el 
volum en del tra b a jo , en  los d esen v olv i- 
m ientos de la  in d u stria , en las eco n o - 
m ias fam iliares del m illon ario , del pro- 
p ietario  m edio, del hom bre de las p ro- 
fesio n es lib era les , del ob rero  sin  h u el- 
g a s .. .

L os m ism os que un m om ento lo n e - 
garon  h icieron  p û blica  p alin od ia  re c ti-  
ficând ose. S u p erâv it, p a lab ra  d escon o- 
cid a  en E sp a n a , que nos u ngiô de a l- 
borozo  y  h a sta  nos nim bô de sim p atias 
in tern acio n a les .

À h o ra  el m in istro  de H a cien d a  lo 
dice, h a y  déficit, pero la  situ aciôn  no 
es d esesp erad a p ara  el E s ta d o .

M e n o s m al que qu ed a a lgû n  secto r 
donde tod av îa  no h a  lleg ad o  la  d eses- 
p eraciô n  econ ôm ica .

S in  em bargo , va  a ser el caso  que 
donde la  situ aciôn  n o  es d esesp erad a 
la  esp eran za  en  que se co n fia  es que 
se sacrifiq u en  los q u e estân  en plena 
d esesp eraciôn  p ara  rem ed iarla .

d o tnin go

T cstim o n io .

C u â n ta s fo to g ra - 
fia s  p u blica  la  P re n - 
sa  de n oviçios y  p a- 
d res de la C om p a- 
n îa  de Jésu s em - 

prendiend o su éxod o  fo rz o s o ...
Y  con m oved oras.
^No lo h ab ian  n otad o? L a  m ayor

p arte  de los ro stro s  tien en  el efluvio de 
la  in o cen cia  m âs sim p âtica , en los jô -  
ven es: de la  paz in terio r m âs hab itu ai, 
en  las m ay ores ed ad es.

C o n tra sta n  de un m odo llam ativo  las 
a ctitu d es y  las fisonom ias de esos re - 
lig io so s con  las ca ra s  de ca rto n  p ie- 
dra, duras, tu rb ias y  descom p u estas, o 
a fe c ta d a s  e in c iertas , de la  in m en sa 
m ayoria  de las fo to g ra fia s  la icas  que 
los d iarios acostu m bran  a  serv irn os 
con ocasiôn  de tan to s nom bram ientos 
O de ta n ta s  ca b rio la s  de la  v id a de 
m undo.

H e  ahi un testim on io  irrécu sab le  que 
h arâ  fe  p len a en el ju icio  de la  p oste- 
rid ad  so b re  la p ersecu ciôn  del dia p ré­
sen te .

P a ra  el buen ju ez , m âs que las p a­
la b ra s  y  las a rg u cias  h ab la râ n  las e x - 
p resion es fisonôm icas, el sign ificad o de 
los ro stro s  y  de las actitu d es, la se n - 
cillez , la  c larid ad  y  la  tran q u ilid ad  de 
los p ersegu id os y  las m aran as ex p re - 
s iv as de los m ascaro n es que la  m un- 
d an id ad  e x a lta .

C u â n ta s  b u en as p erson as en la d es­
g ra c ia  del m undo y  cu ân to  triu n fo  en 
él de p erso n as q u e ...  ni tien en  ca ra  de 
serlo .

A nicos.
L os jaba lies  a  co l- 

m illazos. P e ro  en ­
tre si. D iez  m eses 
que se estren aro n  
nu evos p artid os y  
y a  han  q u ebrad o  en 
mil an icos cad a  cual 

su m en gu ad a unidad.
C o n  fiereza, con  ag resio n es , con  la 

rop a m âs su cia  en danza.
E s o  son  los p artid os ^ E s to s? ... jO h !, 

si fu eran  sô lo  e s to s .. .  jT o d o s ! L o s de 
ah o ra  y  los de an tes, los de a b a jo  y  
los de arrib a , los de aqui y  los de a llâ .

jP a r tid o s ! E n tre g a r  a  los p artid os un 
pueblo, u na h isto ria , una c iv iliz a c iô n ...

L o cu ra  m ayor no h a  con ocid o  el 
m undo.

P o rq u e  siem pre, d onde q u iera  que se 
h an  form ad o p artid os, la  m arch a socia l 
y  la  paz p û blica  h an  su frid o  m en o sca- 
bo . P o r  o casio n a le s  y  tran sito rio s, es- 
p on tân eos y  lig eros que h ay an  sido.

r

Administra

“ Cri ter io**

P e ro  cim en tar la  v ida pûblica, la di- 
recciô n  n acion al, la  ven tu ra  socia l en 
p artid os p erm an en tes, eso  es lo m âs a b - 
surdo que puede crearse .

M ie n tra s  tan to , los cuerpos so cia les 
n atu ra les, su je to s  de verd ad ero  dere- 
cho, que son la norm al d iferen ciaciô iï 
de leg îtim os in tereses y  que co n stitu - 
yen  la o rg an izaciô n  de los pueblos, 
esos n o  ex isten , o sus m eros b ro tes se 
a g o sta n  en la in d iferen cia , en la h osti- 
lidad  o en la lu ch a fra tric id a .

N o , no son  los p aises d em ocrâticos 
m od ernos arra sa d o s por la tritu rad ora  
del individualism o, so cied ad es o rg an i- 
zad as; son  h o rd as en p erpétu a con - 
tien d a in testin a .

Y  la gu erra  civil lleg a  h a sta  el in te­
rior de cad a  individuo, que a las ocho 
es m istico , a las on ce aven tu rero , a las 
doce p artid ario  de un figurôn, a las très 
de otro , a las c in co  con serv ad or, a las 
sie te  espîritu  fu erte , a las nueve pro- 
fe ta  y  a  las d oce el in co n scien te  per- 
fecto  sin  cu en ta  del dia ni n ociôn  del 
teso ro  que ha d erroch ad o  ju g an d o  a la 
ch a rla ta n e ria , a l opinionism o y  a  la es - 
tupidez.

G a rcia  San ch iz.

C u an to  m âs v ie- 
jo  se  es, si el ju icio  
no fa lta , el tra b a jo  
ab so rb en te  se e s ti­
m a m âs. jE s  tan  

^distraido no sen tir 
que se m archa la  vid a! A si h ay  v ia je - 
ros exp erim en tad os q u e  red u cen  a 
cu a rta s  p artes la  p esad ez y  lentitu d  de 
los cam inos con  el sab io  instru m ento  
de la  co n v ersaciô n , de la lec tu ra  o del 
sueno.

P e ro  tod a rég la  de sa b er vivir qu ie- 
b ra  a lg u n a  vez. Y  es sen sib le  no tener 
lib ertad  para oir las ch arlas  sov iéticas 
de G a rc ia  S a n ch iz .

( D e sd e  nino m od elaba en p olicro - 
m ias. L e recu erd o  leyend o— jy a  h ace 
an o s!— un cu en tecillo  lum inoso: La ca-- 
racola.

P lastificad o r y  co lo rista  con  el id io- 
m a, a  la  m adurez ha estilizad o  un a rte  
con  p roced im ien tos de otro : p inta con 
p a lab ras.

Y  en sus re la to s  de R u sia  es— lo sé, 
aun sin  h ab erle  oido— el testim onio que 
m âs m e in clin a  a  la  certid u m bre.

P o rq u e  G a rc ia  S a n ch iz , b a jo  su c a - 
pa de frivo lid ad , tien e cad a  dia en m âs 
lozan o  reton o  el corazôn , y  b a jo  su 
cosm opolitism o y  m undana m od erni- 
dad v ive y  su sten ta  su espîritu  la raiz 
de ta n ta  sav ia  trad ic io n a l del v a le n cia - 
no. L a  sazôn  la  van  poniendo los anos 
y  la p ropia raza .

Y  dudo que en tre  tan to s com o han 
p asad o  y a  por el p ara îso  o el infierno 
sov iético  h ay a  quien  le a v e n ta je  en la 
fidelidad p lâstica  y  en la  esp on tân ea  
ex a ctitu d  de la  rep u g n an cia  de aquel 
cu ad ro  ex ô tico  en el tiem po, en el es- 
pacio , en las in te lig en cias  y  en el sen - 
tim iento .

jH e  ahi uno de lo s 'd ia s  que hu bie- 
se ce leb rad o  no ten er las su jecio n es 
del tra b a jo !

V ictim as  
p ro p icia to rias .

m tércoles

E N  RUSIA SO V IE T  ICA

“iUstcd cra y a verdugo en ticmpDs de los zc res? 
-Sî; pero ahora sc es mâs libre.

Dibiijo de Hermann Paul, en }2 Suis Partou'..

V o lv e r  a ese  se cto r  de d entro  a fu e- 
ra . Y  a la  h ora  ju s ta  en que el papel de 
v ictim as y a  ïio  es una opciôn  d esa tin a - 
da, sino una lecciôn  am arga.

C om o que a h o ra  son rea lm en te  v ic­
tim as de no h ab er sab id o  h acer m âs que 
ese  papel.

A  la h ora  en que todo el b ien  era  fâ -  
cil e lig ieron  el papel de v ictim as del 
m al, que se co n ten tan  con el m e n o r... 
en sus pesim ism os.

A  la h ora  del fâ c il rem edio se  co n - 
ten taro n  con  h a cerse  v ictim as de que 
el m al no lo tén ia .

A  la  h ora  de la  lucha sin  gran d es 
riesgos. se s in tiero n  victim ajs c lau d i- 
can tes.

A  la h ora  de sa lv arlo  tod o  se  sin ­
tieron  v ictim as res ig n a d a s con  no p er- 
der su acom od o.

A  la h ora  en que no h ab ia  enem igo 
se sin tieron  v ictim as de la  im prudencia 
de qu ienes no ten ian  m iedo.

A  la hora de los prim eros p eligros 
serios se sin tiero n  v ictim as que esp e- 
rab an  quien las sa lv ase .

A  la h ora  de su fra ca so  se  crey ero n  
v ictim as de las c ircu n stan cias .

D ere c h a s ... ^derechas, de qué? D e - 
rech as de la R ev o lu ciôn .

Y  para  no ser v ictim as de la  R ev o lu ­
ciôn  no h a y  sin o  sa lirse  de e lla  y  po- 
n erse  en  fre n te  h a sta  v en cerla .

N o  tien en  a rre s to s  p ara  h acerlo  hoy, 
en que la R ev o lu ciô n  es tan  fu erte , por

su culpa, que el com b ate  n ecesita  de 
h éroes.

;B ien  p or los tra d is  
cion alistas!

N o  sirve de gran  
cosa  en las C o rtès  
lib era les , estas y  las 
o tras, n ad a  que sea  
ju sto  y  razon ab le . 

P e ro  estâ  b ien  la in terven ciô n  de los 
diputados tra d ic io n a lista s  en in cu lp a - 
d ô n  del d ecreto  con tra  la  C om p ahîa  de 
Jesû s.

A d m irable  d iscu rso de Lam am ié de 
C la irac .

A len tad o , v alien te , ca b a lle resco  el de 
B eu n za.

A certad o , su stan cioso , exp losivo  de 
bu ena cu ltü ra el de P ild ain .

T en e m o s la  sa tis fa cc iô n  de que se 
han dicho en voz a lta  p ara  todo el pais 
las cu atro  verd ad es.

S o n , y a  se  ve, co n ven ien tes, in d is­
p en sab les, a lgu n os diputados de la  b u e­
na d octrina en el P arlam en to .

P ero , jcu id ad o  con  las ilu siones! C o n  
las ilu siones tâ c tica s  p ara  lo su cesivo .

P o r  las e leccio n es y  las C o rtè s  no 
ven d râ ja m â s n ad a de p rovecho eficaz 
p ara  E sp a n a .

N o  con fu n d am os la p ro testa  solem - 
ne, pero siem pre victim a, con  la acciô n  
p olitica  cap az  de reco n stru ir la N aciô n .

Y a  se  ha v isto  lo que puede esp e-

Pi y Mat| MADRID

M ie n tra s  se u lti- 
m an los p roy ectos 
de ley  del divorcio, 
re fo rm a a g ra ria  y  
o t r a s  p equ eneces, 

S a in z  R od rig u ez , en una co n feren cia , 
ex h o rta  a las d erech as  p ara  que ab an - 
dotien su papel de v ictim as.

S u e n a  b ien  y  tien e razôn . P ero  no es 
n ad a  lo que p id e ...

ANUNCIOS POR PALABRAS
DIEZ CENTIMOS PALABRA —  MINIMUM, CINCO PALABRAS

CASA D E V lA JER O S K -
comendada: Manuel Hernan­
dez. Bano, cocina esmerada. 
Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

SA CERD O TE proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E  s c r i b i d : 
Àpartado 8.099.

DOCTOR EN CIENCIAS 
se ofrece para clases. Indivi-

duales. cinco pesetas hora; co- 
.ectivas (hasta tre.s discipulos) 
très pesetas hora. Razôn: CRI- 
TERIO.

COM PRA-VENTA de to­
da clase de fincas; hipotecas 
p'imera y segunda detrâs del 
B. H. Razôn: CRITERIO.

PRO FESO RES ambos se- 
xos. toda”. facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina

segura. moralidad y diligen- 
cia; pueden encontrarse, segu- 
raraente, deraandândolo. con 
indicaciones précisas a la Ad- 
ministraciôn de CRITERIO.

CAPITAL para empresas de 
rarâcter social, era’nentemcnte 
conservador y patriôtico, in- 
terviniendo directamente los 
aportantes. interesaria. Razôn, 
en esta Administraciôn.

ra rse  de las C o rtè s : a tro p ello  y  gui­
llo tin a .

P u era  de las C o rtè s  h ay  que h acer lo 
m âs. S i  se  h u biera  em plead o el tiem po, 
el esfu erzo  y  el d inero que h an  co n su - 
m ido ta n ta s  e leccio n es y  ta n ta s  C o rtè s  
en o tras  activ id ad es p o liticas, de p ro- 
p ag an d a  y  de o rg an izaciô n  o p erativ a , 
no estariam o s en el tra n ce  y  pasiôn  
p résen tes.

N o  es torp e el que y e rra , sino el que 
no lo co n o ce  y  vuelve a errar.

S c acab ô .
^Lo V e n u ste - 

des?
Y o  no lo dudé 

ja m â s. T a n to  ru - 
m or, tan to  bu lo , 
tan to  tra e r  y  11e- 
var a l gen eral.

U n  m ito m âs. O tra  can o n izaciô n  p o- 
lîtica  sin  razôn  que la ab o n ase . O tra  
fa n ta sia  crea d a  en la te rca  ilu siôn  de 
que les salven.

B ie n  lo d ijo  el m in istro : E l  g en era l 
tien e la  con fian za  del G o b iern o  y  el 
G o b iern o  la del g en eral.

N o  h a g a n  u sted es ca so  de lo que se 
d ice en las ca lles  y  tod o el m undo da 
por c ierto . C on q u e tod os lo aseg u ren  
h ay  b a sta n te  p ara  que no sea  verd ad .

N o  fien  u sted es ja m â s de la opinion  
pûblica; siem pre se eq u ivoca.

N o  esp eren  u sted es n ad a  bueno de 
los m itos.

L a sa lv aciô n  no e s tâ  en el cap rich o , 
ni en las ilu siones, ni en los se cre to s  
del vulgo.

N o  lo esp eren  todo de los dem âs.
F ie n  u sted es en si m ism os, si se  s ie n - 

ten d ignos de in sp irar fe .
F ie n  u sted es en  la  gen erosid ad , qu e 

no se divulga, ni e s tâ  en can d elero , 
porque cu an to  m âs g ran d e es, es m âs 
ocu lta .

Y  si sô lo  tien en  u sted es g an a de p a - 
sar el ra to  con  d esp reocu p aciôn , en to n - 
ces pueden u sted es h a lla r  lo que les 
in terese  en el fe s te jo  de a lgu n as /ean- 
dras. H . d e  L.
ItlVAUE.NEYRA ( S .  A .) .— .\UTES CiUAFICAS.---- MADRID.

(7 ) F o lletôn  d e  C R IT E R IO

brumas, tras las cuales buscaba al dulce objeto de su amor 
perdido.

jAy! i Cuântas lâgrimas costaba a la desdichada cada una 
de las sonrisas que habian deleitado su aima! iCuântos gemidos 
cada uno de aquellos dulces suspiros! j Cuântas horas y cuân- 
tos dias de dolor y llanto los râpidos y brèves momentos de 
su dicha!

Alguna vez su triste madré, sintiendo rebosar de su corazôn 
afligido el dolor que la causaba’ la constante presencia de aquel 
sufrir sin tregua ni consuelo, decia: jüh! îPor qué le conoci- 
mos..., Dios mio?

Entonces su hija, tapândola los labios con la mano, res- 
pondia:

— jOh! (No digâis eso, madré mia! jSi otra vez me encon- 
trara libre y volviera yo a verle, volveria de nuevo a amarle, 
aunque arriesgara por su amor mi vida!,

—Pero, jay! iAmar sin esperanza... es una locura, hija mia! 
jEs menester olvidarle!

—^Olvidarle? iVos no sabéis lo que es amar, madré mia! 
jPrefiero morir con su recuerdo que vivir sin amarle!

La pobre senora, en vista de una pasiôn tan profunda, levan- 
taba con desesperaciôn los ojos al cielo ocultando las lâgrimas 
que la asaltaban.

jPasaron dos meses! Catalina observé en este tiempo que su 
madré se hallaba muy afanada en algunos arreglos de casa. Un 
dia, sobre todo, noté con asombro que su rueca permanecia has­
ta la hora de paseo arrinconada en un ângulo de su cuarto; / 
era esto tan extraordinario en las costumbres de la buena se­
nora que la joven comprendiô que debia ser asunto sobremane- 
ra importante el que hasta tal punto conseguia preocupar su 
atenciôn, haciéndola olvidar por tanto tiempo las dulzuras de 
su pasiôn favorita.

Aquella tarde salieron como otras veces à la Talaja. La 
joven se sentô, como ténia por costumbre, a los pies de su ma­
dré, y se entregô a sus dolorosos recuerdos.

Andra Madalen, por su parte, principiô a hilar con mâs 
afân que nunca, revelando la profunda excitaciôn de su aima 
en el movimiento nervioso que oprimia a sus dedos.

En efecto, al pqco tiempo de estar alli suspendiô su tra­
bajo, y quedô contemplando con dolorosa emociôn la fisono- 
mia pâlida y triste de su hija.

En seguida, dândola un beso en la frente, la preguntô con 
dulce y carinoso acento:

— jDime, Catalina mia! îNo habrâ nada en el mundo que 
pueda aliviar tus penas?

— (Nada!, madré mia! (Nada!—respondiô la joven con voz 
entrecoitada por el llanto.

—lY  sufres mucho, no es verdad?
— jOh, mucho, mucho!

— jAy, si! jYo sé lo que es eso! jCuando yo perdi a tus her- 
manos y tu padre, senti aqui en mi corazôn y en mi cabeza. .. 
un dolor tan grande..., tan grande, que me hubiera vuelto loca 
o me hubiera muerto, si no es por ti que te veia huérfana y sola: 

jOh, madré mia!—exclamé la joven echândola los brazos 
al cuello y dândola un tiemo abrazo.

— jYo sé muy bien que en nuestra familia los pesares ma- 
tan! Y  como tu vida es mâs preciosa para mi que todos los bie- 
nes y consideraciones del mundo, he pensado poner término a 
ese dolor que te va minando, yendo a vivir contigo a Francia, 
donde te pondrâs buena.

—îQué escucho? ^Sabéis lo que decis, madré mia?
— jSi, si! Las leyes del honor no obligan a las mujeres con 

el rigor que a los hombres. Iremos, pues, y verâs a Gastôn 
Te unirâs a él y volverâ el color a tus mejillas y la sonrisa a 
tus labios.

— jCallad, callad!
•—jOh, no! El dolor mata. Tù no sabes eso, pero yo si; y 

como yo quiero que vivas, preciso es que marchemos.
— jPero vuestro carino os ciega! Ni yo sufro lo que os 

figurâis, ni aunque nos costara la vida podriamos abandonar 
nuestra patria. îCreéis que por haber cometido en un moment j  
de locura la ligereza de decir a Gastôn que le seguiria, puedo 
olvidar yo que muchos de mi familia han muerto a manos de los 
franceses? ^Habéis podido figuraros que me he de unir con un 
hombre a quien su deber oblique tal vez manana a saquear nues- 
tros puertos y a ensanarse en sus habitantes para venir a mis 
brazos manchado con la sangre de nuestros parientes y amigos?

—Pues yo te digo que no sôlo es posible sino que habrâ de 
hacerse. Por la primera vez de mi vida te recordaré que aqui 
quien manda soy yo, y que es deber tuyo sujetarte a mis ôr- 
denes.

La joven reflexionô un momento y preguntô luego:
—Y  decidme, en ese supuesto, îpara cuândo dispondriais

el via je;
-Para dentro de un mes.

— jOh!—dijo para si Catalina—dentro de un mes Dios ha­
brâ tenido ya piedad de su hija y la habrâ llevado a su lado. 
Dejemos, pues, a mi pobre madré unos momentos de consue­
lo en cambio del espantoso golpe que la amenaza. En seguida 
levantô la voz, y dijo:

— (Bien, madré mia, seréis obedecida! Dentro de un mes 
podréis disponer segùn os plazca de vuestra hija.

Un rayo de felicidad banô cl semblante de la triste senora. 
que creyô haber robado a la muerte aquella adorada y pre­
ciosa existencia.

Poco tiempo después, y de vuelta en casa, la pobre madré, 
postrada en su oratorio, decia con lâgrimas en los ojos: “jOh, 
queridas y venerandas sombras de mis mayores y de cuantos 
amé en el mundo! jPerdonad si os abandona esta mujer débil

e indigna de tan noble raza! Sé que caerâ la vergüenza sobre 
la degenerada senora de Zubelzu, y que su memoria serâ con- 
denada a la infamia en estas nobles montanas, a donde nunca 
llegô la traiciôn... ni la debilidad acaso, pero jay! To salvaré 
a mi hija y moriré contenta.”

Pasaron quince dias, y Andra Madalen veia con doloroso 
asombro que la esperanza de su prôxima felicidad no habia he- 
cho en la joven el efecto que se habia prometido. Lejos de 
mejorar parecia que se iba debilitando de dia en dia.

Sin embargo, la buena senora estaba intimamente persua- 
dida de que aquel estado era accidentai, y que el carino y la 
comunicativa alegria de Gastôn la reanimarian al punto; y como 
el dia de la partida se iba aproximando, se ocupaba en los 
preparativos con toda tranquilidad y confianza.

La tarde de que vamos a ocuparnos costô, sin embargo, a 
la joven tanto trabajo el subir a la Talaja, que lloTô al con- 
vencerse de que séria aquel el ültimo dia en que podria en- 
tregarse a la dolorosa satisfacciôn de contempler las costas 
de Francia.

Era una de esas tardes de otono, serena y triste, en que os- 
tenta el cielo un azul purisimo y brillante, y en que la mar, me- 
cida por el tibio soplo del solano, parece que dormita blanda- 
mente en su lecho de arena.

El apagado y armonioso murmullo de las tenues ondas, res- 
balando suavemente entre las algas marinas, semejaba la acom- 
pasada respiraciôn del Océano.

El silencio cubria con sus alas la tierra y cl espacio: y nin- 
gùn ruido, ningùn grito, venia a turbar su misterioso encanto.

Andra Madalen, sentada sobre la yerba, hilaba a toda pri­
sa, gozando en la felicidad que aguardaba a su hija y en lo 
dichosa que séria ella al mirar su semblante aniinado, sus ale- 
gres sonrisas y aquel aire de salud y de contento que brillé 
en su fîsonomia en todo el tiempo que viviô con ellos el ga- 
llardo Vizeonde. ^

Su hija, sentada como siempre a sus pies, contemplaba las 
brumas que flotaban sobre el cabo de H' 'uer, y b ’biera queri- 
do rasgarlas para de.scubrir aquella tierra en donde creia .su 
aima entrever la arrogante figura del enamorado mancebo, cuyo 
recuerdo la ocupaba a todas horas. "jOh!—se decia para si— 
^cuândo acabarân esta dolorosa peregrinaciôn y esta agonia? 
jDios mio! jTen piedad de nosotros y reùnenos cuanto antes a 
tu lado!”

Asi pasaron mucho tiempo. El sol iba cayendo poco a poco, 
dejando tras si esa triste hora del crepûsculo de la tarde.

De pronto un buque, doblando majestuosamente la punta de 
San Antôn, principiô a cor-tar con rapidez las aguas en direc- 
ciôn a Deva. Traia todas las vêlas tendidas, y a merced del 
violento empuje del Sur, adelantaba como una fiecha, levan- 
tando con su proa una montana de espuma.

Las mirâdas de la joven se clavaron tenazmente en él atrai- 
das por una fascinaciôn misteriosa. Segùn se acercaba crecia su 
agitaciôn, y vagos y tristes presentimientos llenaban su aima. 
Al poco tiempo, sus ojos podian distinguir su gallarda arbola- 
dura y hasta los marineros que se movian sobre el puente.

Catalina se estremeciô rudamente al reconocer la semejan- 
za de aquel buque con otro que hacia poco le habia robado 
sus esperanzas y su dicha; y al ver flotar sobre su palo mayor 
una bandera negra, sintiô oprimirsele de temor el pecho, como 
si le hubieran echado encima la losa de una tumba.

La nave, al llegar frente a la rada, amainô las vêlas y quedô 
balanceândose suavemente. A los pocos momentos descolgaron 
un bote, y metiéndose très hombres dentro de cl, emprendie- 
ron para el pueblo.

Catalina y su madré, que contemplaban aquellas maniobras 
con alarmante inquietud, se levantaron sin decirse una palabra, 
y bajando a la playa, se dirigieron hacia la punta del arenal.

Pero antes que ellas llegô alli el bote, de donde saltô a la 
arena en cuanto estuvo atracado uno de los marineros que lo 
tripulaban.

Al ver a las senoras, se detuvo un momento como indeciso, 
pero en seguida se dirigiô a su encuentro con paso lento y pe- 
rezoso.

Catalina, que estaba observando atentamente todos sus mo- 
vimientos, murmuré para si:

jOh, Dios mio, Dios mio!... ;Si es lo que temo, da fuerza 
a esta desdichada para resignarse y adorar tu santa voluntad!

El marino sc habia acercado a ellas y sc detuvo respetuosa- 
mente a alguna distancia.

Andra Madalen se aproximô a él, y con voz trémula le pre­
guntô:

—^Venis tal vez a buscarnos?
—Sî, senora—respondiô con triste acento el hombre.
—^De parte de...?
— jSî, senora! De parte del Vizeonde de..., y el honrado 

marino se detuvo sin atreverse a continuar.
—îD'Aprefort?—preguntô la joven temblando.
—Es verdad, del mismo.
—îDônde estâ? ^Qué dice? îQué nos quiere?
—Son bastante tristes las noticias que traigo...
— |Ha muerto!'jHa muerto!—exclamé Catalina con un grito 

desgarrador.
— jSenora!... Y o..., no digo...
— jEs igual! Mc lo dice mi corazôn que estalla..., el luto 

de vuestro buque... y vuestra misma confusiôn... jHa muerto, 
si! jOh, Dios mio, Dios mio!

La desdichada vacilô sobre sus piernas, y hubiera caîdo al 
suelo si su madré no la hubiera sostenido, haciéndola luego sen- 
tarse en la arena, con la cabeza apoyada en sus brazos.

Después de haber llorado largo rato, Catalina llamô al hom-

( Confinuarà.)
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